Michel Huisman

No. 84 (Document 2000 Hiroshima), 2000

Metal, madera, polyester, pelo del artista, ojo de vidrio, elementos mecánicos, sonido, bombillas eléctricas y óleo

No. 74 (Surrendering Birds) (No. 74 [Aves que se rinden]), 1999

15 objetos realizados con cuerda, metal, Madera, cobre, tejido, plumas, óleo, cajas de cartón

No. 46 (The Secret Garden) (No. 46 [El jardín secreto]), 1990

Madera, acrílico, vidrio, seda natural, balde en zinc, jabón, algodón y mecanismos eléctricos

Todas las obras son colección del artista

En las esculturas de Michel Huisman la poética y la mecánica entran en diálogo haciendo posible un desdoblamiento continuo de emociones y metáforas sobre el estado del arte y la situación del hombre en sociedad. Cada una de sus escenas propone una reflexión sobre los sentimientos universales: el amor, la comprensión, la soledad, el dolor… En ese sentido, No. 84 (Document 2000 Hiroshima) es casi una excepción a la regla, ya que el artista trabajó respondiendo a un contexto muy preciso: la obra fue creada para la muestra Document 2000 Hiroshima, en Japón.

Sobre No. 46 (The Secret Garden), dice el artista: “El jabón contenido en el balde sólo tiene unos pocos centímetros de profundidad; se ha colocado un fondo de vidrio sellado a prueba de agua a dos terceras partes de la altura del balde. Escondido debajo, hay un jardín. Puede crearse una especia de litera tirando suavemente de la tela. Allí, acostado de espalda, uno puede deslizar la cabeza debajo del balde y apoyarla sobre una almohada. La cabeza queda escondida debajo de una segunda tela, más pequeña.” (V.N.)
Link

http://youtu.be/ixZSVHkSOPc
Biografía

Nació en 1957 en Heerlen, Holanda, donde vive y trabaja. 

Sus obras se exhibieron en toda Europa, aunque pasó prolongados períodos sin presentaciones públicas.

Michel Huisman piensa acerca de cuestiones fundamentales de la humanidad: para él, el mundo actual está demasiado centrado en la racionalidad e ignora las habilidades sensoriales. En sus obras, Huisman pone en discusión estos conflictos y los representa con criaturas que parecen sufrir su existencia en el mundo. Cada trabajo llama la atención del espectador hacia una escena específica y propone una reflexión acerca de sentimientos universales: amor, comprensión, soledad, dolor. Huisman crea objetos peculiares –con frecuencia representando aves u otros animales– que, al mismo tiempo, evocan sentimientos de belleza y miedo. 
